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Carta Presidenta Ejecutiva,
FRANCISCA CORTÉS SOLARI 

Honrando el saber de nuestros pueblos 

Esta colección que hoy sale a la luz, ha sido fruto de un gran compro-
miso que he sentido por honrar la historia y memoria de los pueblos 
originarios y la importancia de resguardar el origen. 

Forma parte de un recorrido que inicié hace muchos años atrás, cuando 
estando en San Pedro de Atacama, pude sentir la fuerza de su territorio, 
del Lickanckabur y de la Quimal, que me llevaron a subir sus cumbres 
y realizar oraciones, rezos, ceremonias personales, entre otros. Fue na-
ciendo así un camino de relación con el mundo andino, conociendo sus 
símbolos, sus ritmos, además de ir comprendiendo e internalizando la 
conexión con la naturaleza.

Ha habido, de alguna forma, una inspiración espiritual que me ha lle-
vado también a estar en este lugar poniendo el acento en el respeto al 
agua, a los abuelos, abuelas y a sus enormes saberes, a sus cantos y di-
versas expresiones. 

Resguardar el origen, tiene que ver con honrar ese pasado y sus diferen-
tes prácticas. Comprender que la agricultura fue un proceso de ensayo 
y error que tomó mucho tiempo, que la ganadería, o la tradición de ali-
mento que ellos tienen, fue fruto de mucho observar los ciclos de las 
estaciones, los ritmos del entorno y de la vida. Entender que, a través de 
sus oficios, su cosmovisión, su cultura han podido sobrevivir en condi-
ciones o momentos de la humanidad que han sido distintos a los que hoy 
conocemos. Y que eso tiene un valor en sí mismo que hay que conocer, 
comprender y sobretodo salvaguardar. 

La forma de conectarse con la naturaleza, de elevar la voz al cielo, de 
trabajar con las estaciones, los ciclos de la luna, son sólo algunas de 
las profundas enseñanzas de los pueblos originarios, que nos hablan de 
una tradición sagrada que es importante conocer y transmitir. 
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Mi interés por los pueblos originarios me ha llevado a trabajar 
con diferentes culturas. No solamente Mapuche, Aymara, Que-
chua o Lickanantay, sino también con líderes de diversas partes 
de América Latina principalmente de México, Ecuador, Perú, Gua-
temala. Todo este recorrido me ha permitido participar en varias 
ceremonias, donde también he ido aprendiendo de la Rueda de la 
Medicina, la famosa profecía de la unión del águila con el cóndor, 
del norte con el sur.  Hay de esta forma, todo un mundo muy mági-
co entremedio de la decisión del trabajo y de la importancia de los 
pueblos originarios para el futuro del mundo.

Tenemos muchos ejemplos de trabajo. En el caso de San Pedro de 
Atacama, durante el 2017 se realizó el disco “Lickanantay, el canto 
vivo de nuestros abuelos y abuelas”, donde tras dos años de investi-
gación, preparación y ensayos el músico Felipe Echavarría, junto a 
otros artistas, lideró y acompañó a los abuelos y abuelas en la reco-
pilación de cantos ancestrales.  Fue muy importante dar ese paso, 
porque entendíamos que se estaban perdiendo tradiciones, can-
ciones, la lengua o lenguaje. Ahí hubo un trabajo precioso como 
para resguardar o salvaguardar la cultura tradicional.

Hoy, y en conjunto con la historiadora y periodista Daniela Díaz 
Mourgues, queremos presentarles la colección “Oficios Ances-
trales: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los Andes”. 
Con Daniela llevamos muchos años trabajando juntas, entendien-
do que para poder hacer un trabajo de esta forma, y con este nivel 
de detalle, el cuidado y respeto a las comunidades es el primer 
paso.  A través de las voces de los propios cultoras y cultores Licka-
nantay y Quechua, podrán conocer en primera persona más sobre 
su cultura, muy rica en saberes y en conexión y amor a la tierra. 
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En la gran Cordillera de los Andes y en el oasis de San Pedro de Atacama, 
donde el sonido del viento pasa susurrando, entre añosos algarrobos y 
chañares, donde el agua va fluyendo y regando pastos y arenales, donde 
la Pacha Mama o Patta Hoyri va nutriendo y amamantando a sus di-
versos seres que cohabitan estos parajes desérticos, existen mujeres y 
hombres, que en sintonía con la naturaleza y con su entorno, van trans-
mitiendo generosamente parte de su historia y sus saberes. 

A través de sus conocimientos, transmiten símbolos y mensajes de sus 
raíces y cosmovisión. Una forma de habitar la Tierra con historia y tra-
dición, reflejando un valor y cariño inimaginable a sus costumbres y al 
medio ambiente. 

Cultoras y cultores que a través de sus manos van plasmando arte, iden-
tidad y sentidos que se materializan en tejidos y colores, greda, arcilla, 
música, sanación, danzas, contemplación del cosmos, tintes de la natu-
raleza, metal, molienda y siembra, entre otros.

 A través de sus sentimientos van grabando parte de su alma, buscando 
mantener esa conexión con los ancestros, educando a las futuras ge-
neraciones para que sus formas, valores y saberes sigan más vivo que 
nunca.   

Fue el año 2017, cuando la historiadora y periodista, Daniela Díaz Mour-
gues, fue escuchando relatos y voces de mujeres y hombres de estas 
tierras, historias y saberes llenos de aprendizajes y experiencia, mira-
das y puntos de vista. De esta forma se fue entramando y tejiendo un 
proyecto que fue plasmado en un libro y posteriormente en una colec-
ción.

Oficios Ancestrales: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los 
Andes, es una colección de  14 capítulos, donde a través de fotografías, 
líneas de tiempo, ilustraciones  y relatos de 9 cultores Lickanantay 

Introducción:
Legado Andino
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y Quechua, vamos aprendiendo de diversos oficios de la zona 
andina: el oficio de la tejedora, la hilandera, teñidora, soguera, 
pastora, partera, componedora de huesos, músico, alfarería, la 
construcción de adobe, la danza tinku, el trabajo con metalurgia, 
la agricultura, molienda y astronomía andina, entre otras prácti-
cas ancestrales.

Cada cultora y cultor, participó desde un comienzo en la elabora-
ción del texto, donde revisó y corrigió cada uno de los detalles de 
éste, entendiendo que sin la fuerza de cada uno de sus relatos este 
proyecto no habría sido posible. 

Cada cual contó su experiencia desde sus vivencias, entendiendo 
que cada habitante de esta y otras tierras, tiene sus propias histo-
rias personales, igualmente valiosas. 

El proyecto no estuvo exento de dificultades -al estar ejecutándose 
en plena pandemia, -pero supimos seguir adelante, por el compro-
miso y respeto a la historia y conocimiento de cada uno de las y los 
cultores. 

En este caminar, conocimos a Adriana Puca, artesana eximia, he-
redera de grandes tradiciones de Talabre, su pueblo. Hija de doña 
Evangelista Sosa, también artesana y cultora de reconocimiento 
internacional. De sus manos salen hermosos tejidos, así como en 
los telares de la Pacha Mama, que tejen tradiciones y leyendas jun-
to al rugir de tanto en tanto, del volcán Láscar.

Trigidia Bautista Mollo, pastora, hilandera y tejedora del pueblo 
de San Agustín en Bolivia. En las alturas de los Andes aprendió a 
tejer también sogas, que después sirven para amarrar a sus tale-
gas y atar sus animales.
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Teresita Bautista, pastora y teñidora del poblado de Alota en Bolivia. 
Con sus manos teje las creaciones que reflejan las tradiciones heredadas 
de sus abuelos, usando fibras naturales que después son impregnadas 
con hermosos colores que representan las tonalidades de la puna andi-
na.

Jordan Muñoz Colque, joven descendiente de grandes líderes atacame-
ños del pueblo de Machuca. Ama la naturaleza y disfruta de aprender 
y enseñar a otros jóvenes sobre la agricultura, cómo cuidar la Tierra y 
conservar las tradiciones de nuestros ancestros.

Juan Carmelo Ramírez Rodríguez, nacido en el ayllu de Catarpe, forma 
parte de la agrupación Mallku Likan. Hombre sabio y templado, habla 
con el viento en la zampoña. Cargado de modales de antaño, respeta y 
agradece en cada gesto, y enseña los valores andinos a las nuevas gene-
raciones, para que cuiden la memoria del pueblo Lickanantay.

Emiliana Mamani Quispe es de la localidad de Alota, Bolivia. Desde 
niña aprendió el arte de sanar, mirando y escuchando las enseñanzas 
de su madre y de sus abuelos en hermosas soledades de la Puna. Apren-
dió a conocer las hierbas que después usaría como medicina y también 
ayuda a mujeres a parir.

Karenn Vera Tito, joven atacameña, nieta del reconocido Yatiri don Si-
món Tito. Su fe la lleva cada año a visitar el pueblo del gran líder Tomás 
Paniri en Ayquina, donde baila junto a otros cientos de promesantes lle-
nando de colores el desierto atacameño.
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Emmanuel Rowe Fernández, nacido en la ciudad de Calama, aprendió a 
conocer el metal que se funde al calor de los crisoles andinos, es aliado 
del fuego y juntos, son capaces de fundir el aluminio para elaborar her-
mosas figuras inspirado en el arte andino y el reciclaje para el cuidado 
del medio ambiente.

Tomás Vilca Vilca, educador Tradicional, cultor e investigador de la 
Lengua ckunza de los Lickanantay. Nació en la zona ancestral de Tulor 
de San Pedro de Atacama y con mucho orgullo comparte parte de sus 
tradiciones y experiencia. Bajo la mirada de las estrellas y del cosmos, 
nos invita a reflexionar sobre la vida y sus diferentes procesos.

Este proyecto busca honrar y poner en el lugar que corresponde los 
saberes ancestrales de algunos de los muchos cultoras y cultores que 
anónimamente trabajan para que sus conocimientos perduren y se 
mantengan para las futuras generaciones.

También reconocer el enorme valor de todos los Pueblos Originarios de 
nuestra Tierra Austral, entre estos al pueblo Aymara, Atacameño-Lic-
kanantay, Quechua, Kolla, Diaguita, Mapuche, Huilliche, Lafquenche, 
Rapa Nui, Chango, Cacahué, Kawésqar, Yagán, Selk´nam.  Junto a ellos, 
honramos con respeto y agradecimiento a los Chiquillanes, Puelches, 
Picunches, Cuncos, Poya, Chonos, Aónikenk, entre muchos otros de los 
que muy poco se sabe, aunque hoy extintos en su mayoría,  son parte 
crucial de nuestra historia y nuestra identidad.
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La casa es como el útero,
el cuerpo que se habita.
Es todo un universo

y la Tierra que palpita.

Agradezco a Dios por darme la vida y la salud y haber nacido en esta hermosa tierra. Por 
darme sabiduría y entendimiento para poder avanzar y conocer nuestras tradiciones y cos-
tumbres que tenemos en nuestro pueblo. A mi papá, que ya no está con nosotros, Rigoberto 
Ramírez, a mi mamá Inés Rodriguez que falleció cuando yo era todavía un niño y que aún 
tengo recuerdos de ella. Mi familia, mi esposa y mis hijos que me ha apoyado siempre en 
mi trabajo en la Fundación y en el Parque. A mis amigos y a los abuelos aquí presentes del 

pueblo y todo el pueblo en general que me ha apoyado con todo esto.
A Francisca Cortés por el apoyo que me dio en trabajar en Fundación Tata Mallku, reali-
zándome como persona y cultor y que mi conocimiento fuese bien valorado. A Daniela Díaz 
por confiar en mí y respetar lo indígena que soy y los conocimientos. A nuestra Madre Tierra 
que nos dio la vida y nos provee cada día con sus semillas. Y que sea en Buena Hora, a la 

Valti, a la Valti!
Juan Carmelo Ramírez Rodríguez
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La arcilla ha sido usada como material de construcción en todas 
las culturas del mundo.

Desde los inicios de la humanidad, ya los primeros humanos 
construían con ella, formando paredes protectoras para tapar 
las entradas de sus cavernas. 

Con el tiempo, se fueron familiarizando con las características 
de la tierra y aprendieron a trabajarla, agregándole algunas fi-
bras vegetales, o intercalando algunas ramas como refuerzos 
para hacerlas más resistentes.

El adobe es una de las técnicas de construcción más antiguas 
y populares del mundo y se hace en base a una pieza hecha de 
una masa de barro -arcilla y arena- mezclado a veces con paja, 
moldeada en forma de ladrillo y secada al sol.1 

Con el adobe se fabrican diversos tipos de elementos, como pa-
redes, muros y arcos. 

La técnica de elaborarlos y su uso están extendidos por todas 
partes, encontrándose en muchas culturas que nunca tuvieron 
relación entre sí. 

Los más antiguos construían dependiendo de lo que la natu-
raleza les proveía. De esta forma, si en el lugar en que se vivía 
había arcilla, entonces hacían adobes, y si había piedras, ha-
cían sus hogares con ese material, usando la arcilla para unir 
las piedras. Lo mismo en el caso de los techos, que se hacían con 
las maderas disponibles, es decir, se utilizaba todo lo que estaba 
alrededor.

Con el paso del tiempo, se fue adquiriendo experiencia y se fue 
utilizando el adobe como la principal forma de construcción en 
muchas zonas andinas.

I. Construcción andina  
El Adobe
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“Yo aprendí a hacer el adobe viendo como trabajaba 
mi papá, mi abuelo y otras personas aquí en el 
pueblo. También uno va viendo cómo trabajan 
los viejitos y de esa forma va experimentando y 
haciéndolo. Ahora, las mejores técnicas para hacer 
adobe son las antiguas.”
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II. Origen y evolución de la  
construcción de adobe a lo  

largo del tiempo

La fecha de la aparición del adobe como material de construc-
ción para viviendas, no está muy clara. Algunas fuentes la sitúan 
en el principio del Neolítico, coincidente también con el princi-
pio de la ganadería y la aparición de la piedra de moler. 

Las construcciones de adobe son extremadamente resistentes y 
son responsables de algunas de las construcciones más antiguas 
del planeta.

En España, los adobes se empezaron a utilizar en la tardía época 
del bronce, a partir del siglo VIII a. C.2 

Su uso ha sido registrado a más de 10 mil años en las más varia-
das zonas y climas del planeta. La más antigua ciudad conocida, 
Catalhoyuk, en Anatolia del VII a. C. tenía las casas construidas 
con adobes.3

En el Antiguo Egipto se empleó frecuentemente el adobe elabo-
rado con fango del Nilo, en la construcción de casas, tumbas, 
fortalezas e incluso palacios.

El adobe se ha utilizado generalmente en regiones de clima calu-
roso; es común en el este de Asia, el norte de África, el oeste de 
Europa, América del Sur y el sur de Estados Unidos.
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Antiguas ruinas de casas de adobe en el camino de los seis mil picos, el 
paso San Francisco. Este paso conecta la provincia Argentina de Cata-
marca con la región de Atacama en Chile.
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Distribución mundial de arquitectura de adobe. 4
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4.000 – 2.000 a.C.

Período Arcaico Tardío

Se inicia el uso de la tierra en la construcción, al emplearse 
para unir piedras campestres.5 

2.000 – 1000 a.C.

Período Formativo 

Se comenzó a usar la tierra en la fabricación de adobes, 
para reemplazar a las piedras, permitiendo la edificación de 
múltiples formas arquitectónicas y diversos tipos de adobes 
utilizados en nuestra cultura.6

III. El adobe en el territorio andino
A continuación, un breve recorrido por la historia  

del adobe a lo largo de los Andes.

La Ciudadela de Chan Chan (1200–1480 d.C.) de la Cultura Chimú 7 en Perú es la 
ciudad de barro más grande de América y la segunda a nivel mundial.

Túcume, centro ceremonial de la cultura Lambayeque (1000–1370 d.C.), luego fue 
anexada por los chimús entre 1370 y 1470, y finalmente por los incas entre 1470 y 
1532. Este sitio arqueológico en Perú, está formado por los restos de numerosas 
pirámides o huacas de adobe en torno a una estructura rocosa conocida como 
el cerro La Raya.8
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Ciudadela de Chan Chán, Perú- Construcción 
de adobe más grande de América del Sur. 9

Detalle de muro Chimú en la 
ciudadela de Chan Chán. 10
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1.438 – 1.533 d.C.

Tahuantinsuyo o Imperio Inca11

Frente a la inexistencia de canteras en la costa central del 
Tahuantinsuyo, se construye con adobe, absorbiendo así la 
mano de obra de los territorios conquistados.

1.532 – 1.800 d.C.

Conquista española12

Con la llegada de los españoles se comenzaron a levantar bó-
vedas y cúpulas con piedra y ladrillo, según su experiencia 
constructiva. Si bien estas estructuras eran estables, cuando 
había sismos eran un poco riesgoso. Por ello, buscaron téc-
nicas para garantizar la estabilidad de sus construcciones, 
realizando el primer nivel de los edificios en adobe y en los 
niveles superiores uso de telares de caña y tierra.

Un ejemplo de ese tipo de construcción son las iglesias de 
adobe de Chiu Chiu (1540) y de San Pedro de Atacama.
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Iglesia de San Pedro de Atacama, Chile.
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Cuevas y protoaldeas

Los primeros lugares que dieron refugio a hombres y mujeres de 
estas tierras, fueron las cuevas, que luego se fueron convirtiendo 
en construcciones semicirculares, con muros de piedras sobre-
puestas. 

En un principio, estas viviendas eran pocas y aisladas, pero en la 
medida que cada grupo iba creciendo, aumentaban en número, 
llegando a formar conglomerados que sobrepasaban la veintena 
de estructuras. Estas se van definiendo en el 5.000 a. C. en las 
llamadas protoaldeas, como la de Puripica13, precediendo luego 
al desarrollo de aldeas más establecidas que harán su aparición 
en la próxima etapa.14

La construcción de aldeas llevaba implícita la idea de una vida 
más cómoda, estable y organizada que demarcaban el espacio 
doméstico, resguardando a sus habitantes del espacio exterior.16

Etapas de construcción de adobe
 en el territorio atacameño

Primeras construcciones. 15 
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Aldea de Tulor

Hace más de 2.200 años, un grupo lickanantay, pionero en el 
manejo del maíz, se asentó en uno de los oasis de San Pedro de 
Atacama llamado Tulor.

Allí se levantó una aldea que impresiona por sus características 
y su tamaño; la Aldea de Tulor, con una estructura de 22 recin-
tos perfectamente circulares, hecha con barro de tipo tapial. 17  
Posee un patrón de construcción circular aglutinado, como de 
crecimiento celular.

En esta etapa se construyeron más recintos circulares a base de 
adobones, con techos cónicos sustentados por postes. Los pisos 
presentan fogones y depresiones destinados a cocina y depósitos 
de alimentos. 

Tulor es una aldea conglomerada, rodeada de un muro defensivo 
y protector de la erosión del viento y las arenas, en cuyo interior 
hay recintos habitacionales y bodegas anexas, hoy cubierta por 
la acción de los tiempos. 

De esta forma, podemos ver la adaptación del ser humano en el 
desierto más árido del mundo, a través de la construcción de ca-
sas sólidas y permanentes, con los recursos propios de la zona; el 
barro, la madera, la brea, la caña y la piedra.19 

Mapa de Tulor. 18 
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Tulor es uno de los más antiguos, 
densos y poblados antiguos de los 

ayllus de San Pedro. 

Aldea de Tulor. 20
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IV. Valores andinos en la  
construcción de adobe

LEGADO CULTURAL

Mantener la tradición de construcción 
con adobe, usando materiales y técnicas 
antiguas de fabricación, es fundamen-
tal para la subsistencia de la cultura. 
Así, hay un traspaso de saberes de los 
más antiguos, hacia las nuevas genera-
ciones, conservando la tradición.

COOPERACIÓN COMUNITARIA

La construcción del adobe en algunos 
lugares todavía se hace como minga, 
donde participa toda la comunidad en 
una sola construcción. De esta manera, 
se estrechan los lazos entre las personas 
y se mantiene el espíritu de colabora-
ción mutua.
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“La construcción en adobe la hacen todas 
las personas que valorizan y resaltan la 
importancia del adobe como un elemento 
presente, desde tiempos antiguos en la 
cultura y que ayudó a las personas a formar 
comunidades en aldeas.” 

29



V. Cultores y cultoras  
del oficio hoy en día 

A pesar que existen personas que a diario practican este oficio, y 
que llamamos cultores, es también la comunidad la que lo man-
tiene vivo.

Juan Carmelo recuerda:

“En el proceso de preparación del barro, fabricación del adobe 
y construcción de la casa, a veces participaba toda la familia.

Generalmente, el oficio de la construcción no ha sido lo sufi-
cientemente valorado, sobretodo considerando que ha sido una 
labor tan importante para la supervivencia del ser humano. Hay 
quienes comparten este oficio a otros, y mantienen viva estas 
prácticas, sin darse cuenta que son ellos mismos los guardianes 
de la tradición.

Antes se hacía minga para construir casas, y esto era como una 
fiesta, pero se ha ido perdiendo. 

Se ayudaba en forma comunitaria a hacer y revolver el barro. 
Por eso, cuando alguien estaba iniciando su casa, se le ayudaba. 
Sobre todo a los matrimonios jóvenes. 

Los materiales estaban todos ahí en la naturaleza. Los que te-
nían potreros sacaban de ahí mismo la greda, estaban las vigas 
de chañar y todo lo demás.”
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Existen distintas versiones o formas de hacer el adobe, según la 
tradición y el territorio. 

Aquí podrás conocer la práctica atacameña, basada en los relatos 
de Juan Carmelo Ramírez, quien comparte por su experiencia 
como lograr una buena construcción en adobe.

LA MEZCLA
 
“El tiempo de fabricación del adobe es desde septiembre a mar-
zo, después es un poco más helado entonces es difícil avanzar. 
Para hacerlo se hace una poza de arcilla y se le echa paja de trigo 
y guano de animal. Alguna gente le echa restos orgánicos de al-
gunas plantas. Todo eso le va dando firmeza al adobe, para que 
no se parta y quede más duro. 

Antiguamente, la gente usaba también la ceniza que quedaba en 
las colchanas, que eran los fogones atacameños. Esto lo usaban 
como una forma de impermeabilizarlo.

Toda la mezcla se remoja mínimo una semana, y de ahí se em-
pieza a batir. Hay veces que la gente dejaba más de dos semanas 
reposando el barro. 

Antiguamente, algunos viejitos cuando hacían barro para hacer 
adobe, a pata pela´ lo revolvían. También con azadones, palas o 
a veces con animales. 

Se sabía que estaba bueno, por el olor. Como le echaban guano, 
era fuerte y quedaba mejor, porque quedaba más firme.”

VI. Sabiduría y prácticas  
asociadas al oficio.

 Momentos en la construcción  
de adobe.
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Remojo de tierra para adobe
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Revuelta de la arcilla
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“Hoy día algunas personas 
todavía hacen adobe usando 
técnicas ancestrales” 

Agregado de paja
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“Antiguamente, los viejitos lo hacían pensando que 
iban a hacer una casa, donde iba a vivir una familia 
por muchas generaciones, así que la hacían con todo 
el amor y lo mejor posible, para que durara años.” 
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“Hay adobes que uno le puede meter un 
clavo y no entra. Antes se hacía con más 
dedicación.”
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Ceniza para impermeabilizar el adobe

39



EL MOLDE O LA ADOBERA
 
“Una vez que el adobe esté listo, se le coloca en un molde que se 
le llama la adobera. Ésta se hacía de tabla de algarrobo, según lo 
que yo vi de los viejitos. Ahora se hace de distintos materiales, 
maderas e incluso de láminas de fierro. No había un tamaño es-
tándar, sino que cada familia tenía su adobera con sus medidas 
particulares, pero generalmente el adobe era de 50 cms de largo, 
10 cms de alto y 30 cms de ancho.”

Preparación del molde
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Barro en el molde
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Relleno de adobera con barro
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Emparejado del barro en la adobera
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¡Listo el adobe!
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Foto por Juan Carmelo Ramírez.

Técnicas constructivas del Adobe 
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Casa Ayllu de Solor construida sobre una base de tapial y en su parte superior de 
adobe. Estructura de sombra, postes y vigas de chañar y otras maderas.
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LA QUINCHA
 
“La gente antigua hacía un muro de brea con palos y después la 
iba revistiendo con barro. Se hace el mismo proceso que se hace 
para hacer adobe, porque así quedaba durable. Eso se le decía a 
la quincha y no era tan común. En algunos lugares donde había 
gente más pobre, se veía más.” 

Quincha en desuso camino a Beter, cerca del ayllu de Séquitor.  
Foto por Juan Carmelo Ramírez.
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EL TAPIAL
 
“Las casas de tapial, antiguamente, más se usaban para corra-
les grandes llamados canchones, que se usaban para guardar el 
ganado que venía de Argentina en tiempos de los arrieros y para 
hacer cercos, que servían para delimitar los predios. 

Hay muros sí que están más de 100 años y siguen ahí. Uno los en-
cuentra con adobe arriba, donde siguieron construyendo sobre 
el tapial. Esto pasa en algunas casas de San Pedro y también en 
algunos corrales, donde arriba de esa construcción se empiezan 
a hacer casas.”

Casa antigua Ayllu de Cúcuter: Construida en forma de U hecha con barro y 
brea. La primera muralla está hecha de tapialera y el horno es de barro. 21 
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“El tapial no lleva barro, sino tierra remojada. Antiguamente, 
la gente usaba mucho la tierra de potrero, porque esta tierra 
está siempre húmeda. Tiene mucha materia orgánica, raíces y 
piedras, entonces le da más firmeza al tapial. Alguna gente le 
echaba paja, pero los más antiguos no, porque no tenían en esos 
tiempos. 

La tierra y el lugar donde se sacaba, el tiempo que le daban para 
secarse, las técnicas del prensado, todo eso influía para poder 
hacer un buen tapial.”

¿Qué construcciones de tapial y quincha reconoces cerca de donde vives?

Reutilización de una construcción de tapial para vivienda en Beter. 22 
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Casa construida con tapial en el ayllu de Beter, donde se ubica 
la puerta está reconstruida con adobe. Al lado hay una colchana 
(cocina) hecha de tapial . En su parte superior está terminada con 
quincha. 23 
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Casa antigua Ayllu de Cúcuter hecha de adobe: Aquí se destaca la sombra, que está 
hecha con vigas de chañar, techo de brea y barro; los postes centrales de algarro-
bo y chañar. A la derecha hay un poste canteado de algarrobo. 24
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1. SELECCIÓN DEL LUGAR

“Era importante ver la ubicación donde se iba a construir una casa. 
La mayoría de las casas antiguas se hacían mirando al este y en for-
ma de U. Lo ideal, era que en la mañana te llegara el sol y después  
ya un poco de sombrita. 

En general las casas estaban cerca de las entradas, de los callejo-
nes, no muy adentro. Algunas tenían un jardín interior.

En San Pedro, viéndolo desde la cosmovisión, hay lugares donde 
no se puede construir. 

Por ejemplo, si hay un abuelo enterrado o algún cántaro con al-
gún pago, uno no quiere meterse ahí. 

Si se está haciendo una construcción y se encuentra a un abuelo, 
se corre la construcción y se trae a un Yatiri. Se hace un pago y 
se pide perdón por haber molestado al abuelo.”

Momentos e hitos en la construcción
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2. PAGO INICIAL Y LA PRIMERA PIEDRA

“En cuanto a ritos; está el pago inicial, donde está la primera pie-
dra, la que es realizada por la misma familia, como ellos sentían 
hacerlo. A veces con comida, otras así no más. Como la misma 
familia construía su casa, ellos hacían su pago.

Para comenzar la construcción, primero se busca el lugar y se 
pide permiso con una ceremonia. 

Ese es el momento de la primera piedra, donde se hace el pago. 
Se marca el lugar, se da las gracias y se pide permiso a los abue-
los. Así se comienza a hacer la base.”

¿Por qué crees que se hace este ritual antes de construir? 
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Foto por Juan Carmelo Ramírez.

Estructura de madera de chañar que aparentemente 
era una quincha o sombra.
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Foto por Juan Carmelo Ramírez.

Casa antigua Ayllu de Solor: Esta casa es 
más colonial, hecha con adobe, vigas de 
chañar y techo de barro.
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3. LAS BASES

“Si la construcción es de tapial, a veces se parte del mismo suelo. 
Otras veces, se le pone base. 

En el caso del adobe, se hace una base con piedra canteada, 
igual pegada con barro, donde tiene cerca de 60 cm del suelo, 
hacia arriba. La base es un poco más ancha que el adobe. Por 
ejemplo, si el adobe medía 30 cm. de ancho, a la base se le daba 
35 cm. De esta forma, se hacía toda una base de piedra, un cua-
drado típico y se esperaba el tiempo para que se secara bien y se 
empezaba a pegar adobe.”

4. PEGADO DEL ADOBE

“El pegado se hace con barro, donde algunos viejitos usan el mis-
mo barro con el que hacían el adobe. 

Algunos tenían menos cosas, menos piedras y las van colocando 
entre adobe y adobe, y se van cruzando. 

La siguiente corrida no tiene que quedar igual que la anterior, 
sino que se traslapan. 

Siempre la construcción parte desde las esquinas y a cierto nú-
mero de corridas, se dejan los espacios donde van a ir las puertas 
y ventanas. 

Dependiendo de como sea la construcción, se le deja la inclina-
ción para la caída del agua del techo. 

Con el tiempo, uno va aprendiendo qué tierras son las buenas, 
cuáles son las mejores, qué sirve para qué. Aquí no todas sirven 
para hacer adobe. La buena tierra es la de los potreros, porque 
tienen materia orgánica. Algunos potreros son más salados, no 
todos son iguales, y eso influye. 

El barro del techo es casi el mismo que el de la pared. El del techo 
tiene más piedras si, así era más antes.”
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5. TIJERALES

“Después, terminado los muros de la casa, vienen los tijerales, que 
aquí se hace cuando se ponen las primeras vigas. Antiguamente 
se usaba mucho vigas de chañar porque era lo que tenían más a 
mano. 

Hoy se usan diferentes maderas, como eucalipto traído de otros 
lugares. 

Para los tijerales, se hace un asado y se invita a los vecinos a 
participar de este trabajo comunitario. 

Se iza la bandera chilena o la Whiphala. 

Dependiendo del dueño de la construcción, se coloca encima de 
las vigas brea tejida o cañas. Encima de todo eso, se le echa el 
barro previamente preparado y madurado para esta ocasión. 

Más hacia los pueblos del interior, las construcciones son de 
piedra, y los techos generalmente son de vigas de cactus y paja 
brava donde se utiliza otra técnica ancestral.” 

La Whipala, bandera que simboliza  
a los pueblos andinos.
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6. TECHAMIENTO

“Los antiguos ponían en el barro que iba en el techo huesos, basura orgánica, piedras, 
arena, guano, cenizas. Eso era para que cuando lloviera, quedara más firme el techo. 
Se le echaba hojas, restos de piedra y también la misma greda, que a veces tenía 
piedras que mantenían la permeabilidad y la firmeza del techo. 

Hasta hoy en día, en algunos pueblos, se hacen ceremonias particulares de 
techamiento. Cuando se inicia esta actividad, se hace la ceremonia de agradecimiento 
a la Tierra. 

La gente hace los techos con paja brava, que es más permeable. Se hace una técnica 
donde el techo es más a dos aguas. La media agua es una casa que tiene una caída, por 
un lado. Las dos aguas, en cambio, tiene caída para los dos lados. 

La casa de Pedro de Valdivia tiene esa técnica y también está dividido por piezas. Una 
vez terminado el techamiento se hace una fiesta.”

“Río Grande tiene esa técnica, donde se hace con paja brava y algunos le echan barro. 
Esta es una técnica que viene del Tahuantinsuyo, de los Incas. Cuando se empieza 
a techar la casa, se invita a todos los vecinos que van a ayudar. ¡Esto es una fiesta! 
entonces, se hacen arquitos y flechitas chiquititas que se les pasan a los invitados. 
Como es paja brava, la gente va tirando las flechas con los arcos, dentro de la casa, en 
el cielo de paja brava. 

Cuando se termina el techo por fuera, en el lomo del techo y en el medio, se coloca 
una pequeña cruz, donde ahí se nota la mezcla. Como llueve fuerte por ahí, se hace 
para que el rayo no caiga sobre la casa, y para protegerlo de los malos espíritus y esas 
cosas. 

Eso se hace en el pueblo del interior, por aquí no. El techo es lo último de la obra 
gruesa de la construcción de la casa.

El tiempo que te puedes demorar en la construcción de una casa, depende de la 
cantidad de adobes y de la forma que quieres que tenga. Por ejemplo, con 1000 adobes 
te puede demorar como 2 semanas, si es que se tiene harto barro y bien preparado.

La casa, quizás, unos 6 meses, pero depende del ritmo de trabajo y también de la 
economía que tenga la familia.”

Techo de dos aguas. 25
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Construcción atacameña típica

“La forma de construcción atacameña, es más rectangular, por-
que esa es la técnica que trajo el español. 

Los atacameños antiguos, hacían más en forma de tapial, o tam-
bién las quinchas.

En Beter, por ejemplo, se encontraban algunas quinchas. La gen-
te venía por el día a pastorear, entonces lo usaban así. Ahora, si 
la gente se quedaba más tiempo y querían algo más cerrado, le 
colocaban más barro. Aquí en San Pedro también se ven quin-
chas, donde por ejemplo, ya está el algarrobo o el chañar y se le 
va amarrando y poniendo brea alrededor y después se va recu-
briendo con barro. 

También ahora se usa el mismo estilo de quincha, pero con palos 
más elaborados, como palets de madera, pero se hace lo mismo. 
Se usan palets y después va revestido con barro. 

Algunas quinchas se usan para guardar los animales.”

La estructura típica de una casa atacameña 
es más en forma de una U. 
Casi siempre la casa está mirando a la salida 
del sol y hacia el Lickanckabur. Se mira hacia 
el este también por el tema del viento.
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“La casa de mi abuela estaba mirando hacia el sur. Me acuerdo 
que tenía la pieza y en un costado hacia el oeste estaba la colcha-
na. Justo arriba de la colchana, había una pequeña ventana que 
daba hacia el este donde entraba la luz del sol y ella podía ver la 
hora de los rayos del sol que entraban por la ventana que se pro-
yectaba en el piso de la casa. Hacia el costado este, tenía la pieza 
para dormir. 

La casa de la abuela era de piedra con barro.

Si uno hace la casa en U, algunas personas tenían unos poyos o 
unas estructuras del mismo adobe o de piedra que servían como 
asientos. La casa terminaba con una sombra desde el techo hacia 
el patio, ideal para cuando se hacían fiestas. Esa sombra se hacía 
con vigas y pilares de chañar. Se le colocaba brea con caña y en-
cima se le echaba barro. Al frente tenían un jardín, donde había 
flores, montes, algunos frutales. 

En algunas casas hay capillas donde hay imágenes de santos que 
ellos adoran cuando llegan sus fiestas.”
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Casa de piedra , Puritama.  
El techo es de paja brava,  
estilo Tahuantinsuyo o Inca. 
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“El espacio del medio, también era para recibir el carnaval, por 
eso se tienen tantos asientos. Esa era como la construcción típica 
atacameña. Los corrales, estaban atrás, donde a veces estaban 
separados de las piezas y otras veces más juntos. 

En algunos lados, donde guardaban los caballos, los chanchos 
y las ovejas estaban más separados por el ruido que podían ha-
cer los animales. En algunas casas más antiguas, también había 
conejeras, donde guardaban los conejos, entre otros. También 
gallineros.”

Cuero para amarrar 

“Para amarrar vigas se usaban cueros de llamas, porque son más 
firmes. Después llegaron los clavos, aquí igual el español fabrica-
ba clavos, en el proceso de fundición.

Donde uno puede ver la técnica que utilizaron los españoles para 
construir, fue la iglesia. Arriba en el techo, se ven tientos de 
cuero para amarrar las vigas, y las puertas están hechas de al-
garrobo. Las puertas en general son de algarrobo, los dinteles, lo 
que va arriba de la puerta, son de algarrobo o de chañar, porque 
son más firmes.

Mi papá Rigoberto Ramírez trabajaba el cuero y hacía puertas 
que amarraba con tientos de cuero”

Construcción típica atacameña en forma de U. 26
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Techo de Iglesia de San Pedro de Atacama, fabricado 
con vigas o cerchas de chañar, amarradas con tientos 
de cuero de animal y clavos de hierro. Está construida 
con tablas de cactus, traidas de los cerros cercanos. 27
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Beneficios de la casa de adobe

“En la casa de adobe se mantiene la temperatura ideal en una 
pieza. Este material tiene la particularidad que en el día, reci-
be todos los rayos del sol. De esta forma, el adobe se calienta y 
después, el mismo frío de la noche, hace que la temperatura del 
calor vaya hacia adentro y se mantengan temperada las piezas. 

En el día se pone fresco, porque se enfría el aire y 
luego en la noche ese calor se mantiene. 
En invierno es ideal, porque el frío irradia hacia adentro el calor 
que se conservó en el día. Eso es lo que hace el adobe, a diferen-
cia del bloque, que es más helado. 

Algunas piezas no solamente se usaban como dormitorio, sino que 
para guardar semillas, para quienes tenían frutales en los huertos 
las usaban para madurar frutas. Y en caso de fallecimiento de al-
gún integrante de la familia, se usaban para velarlos y en el día de 
los difuntos, para hacer las mesas típicas atacameñas.” 
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Troja. 28

LAS TROJAS

“Se le llama trojas a los graneros donde se guardaban semillas y 
otras cosas, como agua.

Eso es más antiguo, antes de la llegada del español. Generalmen-
te están en los cerros y son refrigeradores naturales. A veces, se 
aprovechaba la geografía misma, donde habían aleros o peque-
ñas cuevas donde se le cerraba con piedras y barro en pequeños 
muros y se le dejaba una abertura. 

Cuando había conflictos, se les sellaba y el dueño sabía solamen-
te donde estaba ubicada. 

Hay trojas todavía donde se pueden encontrar restos de maíz, al-
garrobo y chañar.” 
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PISÓN

“Es una herramienta que sirve para cuando uno hace las tapialeras. 

Se tiene un molde, y la herramienta que te ayuda a aplastar el barro, 
es el pisón. En el molde se le echa la tierra mojada, ni muy seca, ni 
muy húmeda, y con el pisón se le empieza a aplastar. 

De esta forma, se va prensando, hasta que el maestro vea que la 
construcción esté bien firme.

En la actualidad se ha perdido la técnica de hacer un buen adobe. 
Hoy algunos de los que hacen, remojan la tierra y hacen barro en un 
mismo día, lo que vino a debilitar la firmeza del adobe. 

La gente, antiguamente, usaba el adobe para ellos mismos, no era 
para vender. 

Si uno hace una casa para uno, uno quiere que quede bien hecha. 
En cambio ahora se hace más por un tema comercial, mientras 
más hago, más se vende, entonces ahí se va perdiendo un poco 
la calidad. 

Eso ha desprestigiado el adobe.”
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VII. Mitos, ritos y leyendas  
relacionados con la  
construcción andina

Cuentan los abuelos y abuelas...

EL HORNERO, el albañil del barro.
Leyenda indígena Argentina.

Cuenta una leyenda popular que un joven guaraní, bravo cazador 
que habitaba en el bosque, estaba enamorado de una bella indí-
gena de dulcísima y melodiosa voz. 

La bella muchacha era la hija del cacique, y la tribu a la que perte-
necía, exigía que quien la pretendiera debería superar una serie 
de pruebas fijadas de antemano y que demandaban valentía. Di-
chos actos consistían en vencer en dos carreras, una a pie y otra 
nadando. Luego, tendría que permanecer inmóvil durante nueve 
días, dentro de un cuero cosido, alimentado solamente con líqui-
dos. 

El valeroso indígena venció a todos los aspirantes y cumplió la 
segunda parte de la prueba, pero cuando fueron a liberarlo, 
después de los nueve días establecidos, sólo encontraron una pe-
queña ave de plumaje color ladrillo: el hornero. 

El pájaro levantó vuelo, se posó en un curupí y entonó su primer 
trino alegre. 

La hija del cacique, respondiendo al llamado del compañero, se 
transformó también en ave y voló hacia él para formar la yunta 
inseparable de hornero. 

Desde entonces elevan trinos en acción de gracias mirando  
al cielo.29
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El hornero y su nido de barro. 30 

70



CASITA DE BARRO
Autor: Juan Carmelo Ramírez 

Casita de barro, techo de brea,
vigas de chañar,

bajo tu fresca sombra,
mi sed de aloja he de apagar.

 
Casita de barro,

sombra de cañaveral,
te rebosas de alegría,

cuando llega el carnaval.
 

 Cocina de adobe,
humeando la conchana,
a preparar el desayuno,
tempranito en la mañana.

 
 Casita de barro,
corralito de tapial,
balando las ovejitas,

para llevarlas por los callejones,
potrero a pastar.

 
Casita de adobe,

saltando como zorzal ,
corriendo entre tus muros,

de niño solía jugar.
 

Casita de barro,
siempre te recordaré,

ese olor a barro y lluvia,
que nunca olvidaré.
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Símbolos en construcción  
de la casa andina

 

 
Los ancestros tomaban en cuenta los cuatro elementos de los que 
el mundo andino considera que está formado el ser humano, y 
construían con materiales presentes en la zona, como el tapial, el  
bahareque, la paja, las piedras de canteras, las fibras extraídas 
de caña guadua, chonta y la quilla. 

LA DUALIDAD EN LA CONSTRUCCIÓN 

En la cultura indígena se expresa la vida en torno a la dualidad. 
Las obras en cerámica, los vestigios arquitectónicos, entre otros, 
revelan la dualidad en los hechos físicos y espirituales de las cul-
turas indígenas. 

Un ejemplo de esto es el caso de los templos de la Qhapac Kuna 
en la Isla de Amantaní, en el Lago Titicaca.31
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“Toda construcción tenía de base una chakana en la cual 
estaba representada la conexión entre el Tata Inti o sol y la 
Quilla o luna, y los cuatro elementos.
Y la sabiduría andina dice que si se rompe la armonía de 
uno de estos, aparecerán las enfermedades.”32

¿Conoces casas circulares o cuadradas? ¿Cómo es la tuya?
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De esta forma, varias construcciones pre- incas e incas, tienen carac-
terísticas similares en la conformación de sus construcciones.

La paridad o dualidad va representada por la forma circular y cuadra-
da en los dos templos, elementos que componen la Cruz Andina. 

El templo circular, refleja un sentido femenino o materno, que se 
vincula a prácticas y ritos en contacto con la Tierra. En cambio en el 
templo de forma cuadrada, se refleja el sentido masculino o paterno 
para estudios astrológicos. 33

PROTECCIÓN Y PRESAGIOS DE LAS CASAS

Se cuenta, por ejemplo, que los indígenas del altiplano boliviano cer-
cano al lago Poopo, hacían sus casas en forma redonda y que no tenían 
más que una puerta angosta. 

Dícese que, por el bien de las personas que habitaban la nueva casa, 
se colgaban mazorcas de maíz o a veces estas mismas las enterraban 
en la entrada.

La caída de un rayo implicaba que deshabitaran la vivienda porque 
era señal de malos augurios o desdicha. 34
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Significado de las casas  
y su simbolismo  

en la sociedad andina 

La casa simboliza el universo que el ser humano construye, su 
cosmogonía. 

Al construirla, se va transmitiendo el alma de la casa, dotándola 
de vida y reproduciendo la creación del mundo a partir de un es-
pacio sagrado. 

En los aymara, representa la idea de protección, de refugio, sien-
do un símbolo del vientre materno. 

También, se vincula la casa con el cosmos, donde la construcción 
forma parte de la memoria y de los ancestros. 35 

Se dice que la casa andina tiene una parte masculina y otra feme-
nina. Por ejemplo, el tejado representaría el cabello del dueño de 
casa, y los tijerales sus costillas. Esta visión binaria y de opues-
tos complementarios también se ve en los pueblos altoandinos de 
Arica, donde se dice que la cocina es el espacio de la mujer, y el 
patio, del hombre. 36 

Otro símbolo importante es el que indica la relación con el ado-
be, el que, en palabras de un comunero aymara de la provincia 
de Parinacota.

“…no es más que la misma Pacha Mama que se deja 
moldear fácilmente, para proteger al ser humano.” 
Francisco Chambi, pastor aymara, oriundo de la localidad de Sajama, Bolivia. 37
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1) ¿Haz tenido la oportunidad de construir o colaborar en la construcción 
con adobe? ¿Qué te ha parecido la experiencia? Coméntalo en grupo.

2) ¿Qué diferencias encuentras entre una vivienda de adobe y una de otro 
material, como cemento o piedra? 

3) ¿Qué relato, te llamó más la atención? ¿Por qué?

4) ¿Cómo puedes contribuir a que esta tradición se mantenga?

5) ¿Qué otros animales, además del hornero, conoces que construyan sus 
casas? ¿Cómo las hacen y cómo son éstas?

6) ¿Cómo cuidas tu casa? ¿Cómo la protegen?

Algunas preguntas para  
conversar y reflexionar  

en grupo
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NOTAS 
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NOTAS 
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GLOSARIO

Abuelo/a: es un término genérico que se transforma en un sufi-
jo y que se refiere a todo lo antiguo, ya sea el árbol, la piedra, el 
cerro, la tierra, el agua. Se puede decir entonces, el abuelo árbol, 
ya que es más antiguo que el ser humano o los abuelos cerros, 
dependiendo del contexto.

Adobera: molde generalmente de madera que sirve para fabri-
car ladrillos de barro o adobe.

Bahareque: material utilizado en la construcción de viviendas 
compuesto de cañas o palos entretejidos y unidos con una mezcla 
de tierra húmeda y paja. 

Canchones: grandes corrales de adobe usados en la época de los 
arrieros , para guardar el ganado en San Pedro de Atacama.

Caña guadua: caña pariente del bambú, que se utiliza mucho en 
construcciones en San Pedro de Atacama. Generalmente, se uti-
liza tejida en los techos a las que luego se les agrega barro.

Chakana: también llamada cruz andina, es un símbolo que se 
utiliza en la mayor parte de los pueblos indígenas de Améri-
ca, y representa la unión del hombre terrenal con el cosmos. 
Se dice que es una puerta hacia el universo, pudiendo verse en 
ella las cuatro estaciones, además del equinoccio, lo que indica 
las actividades agro festivas de las comunidades especialmente 
quechuas. También está representada las cuatro acciones nece-
sarias del hombre andino, tanto en lo social, económica, política 
y espiritual.

Chonta: palma que crece en gran parte de América, sus frutos 
son comestibles y su madera se utiliza para hacer corrales y tam-
bién como combustible. 

Colchana: es un fogón a leña que está dentro de las cocinas y 
donde se prepara los alimentos diarios y alimentos tradicionales. 

Dinteles: elemento de madera, piedra u otro material que atra-
viesa en forma horizontal sobre el marco de la puerta o ventana 
y que sostiene el muro superior encima de estas aberturas.

Huacas: todo lo que tiene que ver con lo sagrado desde la cos-
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movisión de las culturas indígenas: cementerios, santuarios, 
cerros, templos. Puede ser desde un objeto muy pequeño, hasta 
inmensos como el sol, la luna, cerros, océanos, etc. 

Qhapac Kuna: es una palabra mezclada entre quechua y licka-
nantay que significa “nuestro camino.” También se refiere a una 
dinastía Inca.

Quilla: en la construcción es la parte más elevada de los techos 
o tijeral.

Quinchas: construcciones o chozas hecha de ramas que después 
se les reviste de barro.

Lickanckabur: El Volcán Lickanckabur es una montaña icóni-
ca, por la manera en que domina el horizonte desde San Pedro 
de Atacama. en ckunza significa, lickan: ‘pueblo’, ‘país’; ckabur, 
‘montaña’; es decir: ‘montaña del pueblo

Minga: trabajo comunitario generalmente usado en las co-
munidades indígenas. Se da en la construcción de una casa, 
techamiento de alguna vivienda, limpia de canales, más especí-
ficamente en las siembras y cosechas.

Piedra canteada: piedra blanda generalmente de origen volcáni-
co trabajada o tallada para la construcción de viviendas, canales 
y algunos pisos. 

Proto Aldeas: primeras construcciones donde comenzaron a for-
marse los pueblos y la construcción social después que el hombre 
dejó la trashumancia y comenzaron la domesticación de anima-
les y los primeros cultivos.

Yatiri: hombre sabio que tiene gran conocimiento de hierbas 
medicinales. Los indígenas siempre los están buscando para 
consultar sobre enfermedades y problemas espirituales, ya que 
éste es el encargado de conectar a las personas con los ancestros.
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